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La Madre Teresa declarada “Santa”

Queridos hermanos y hermanas en Cristo:
A fines de julio este año, 1.2 millones de jóvenes se congregaron 
en Polonia para la Jornada Mundial de la Juventud. El Papa 
Francisco los desafió—y nosotros también—“No tengáis miedo 
de decirle ‘sí’ con toda la fuerza del corazón, de responder con 
generosidad, de seguirlo. No os dejéis anestesiar el alma, sino 
aspirad a la meta del amor hermoso, que exige también renuncia”.
¡De eso se trata! Decirle “Sí” a Jesús. Responder. Y seguirle.
Y tú puedes hacerlo ahora. Este ejemplar de ¡Hablemos! Está 
lleno de pensamientos e ideas sobre cómo puedes hacerlo. Solo 
necesitas decidirte, respondiendo y siguiendo a Jesús. . . no 
importa cuántas veces dudes y falles. Levántate y comienza de 
nuevo. ¡Te sorprenderá lo que encontrarás al final de un día, una 
semana, un mes, un año!
Recemos los unos por los otros. Acepta la misericordia de Dios y 
dásela a otros.

Padre Frank DeSiano, CSP
	 Presidente, Paulist Evangelization Ministries

L	a Madre Teresa de Calcuta ha sido canonizada como Santa por el 
	Papa Francisco en una misa en Roma el 4 de septiembre. Fue 

un gran día de fiesta para las 120,000 personas reunidas en Roma 
y para los millones que vieron o escucharon la ceremonia desde 
todos los rincones del mundo.

Al reconocer a Santa Teresa como 
“dispensadora de la misericordia 
divina”, el Papa dijo que ella lo hizo 
“poniéndose a disposición de todos 
por medio de la acogida y la defensa 
de la vida humana, tanto la no nacida 
como la abandonada y descartada”.

También dijo que aunque oficialmente sea llamada “Santa Teresa. 
. . su santidad es tan cercana a nosotros, tan tierna y fecunda que 
espontáneamente continuaremos a decirle ‘Madre Teresa’”.

Lleva su sonrisa en tu corazón. Esta mujer que apenas medía 
cinco pies nació en 1910 en Albania, pero pasó su vida adulta 
trabajando en la India como monja católica entre los más pobres de 
los pobres. Incluso entre los moribundos su presencia era motivo 
de alegría.

El Papa Francisco nos anima a que “Llevemos en el corazón su 
sonrisa y entreguémosla a todos los que encontremos en nuestro 
camino, especialmente a los que sufren”. Dijo que “abriremos así 
horizontes de alegría y esperanza a toda esa humanidad desanima-
da y necesitada de comprensión y ternura”

Ministrando la misericordia de Dios. Puede que muchos de los 
que lean esto sean demasiado jóvenes para acordarse de la Madre 
Teresa. En 1949, obtuvo permiso para fundar las Misioneras de 
la Caridad, una orden de hermanas que trabaja con los pobres y 
abandonados. La orden ahora está presente en 130 países por todo 

el mundo, ministrando la misericor-
dia de Dios a los que sufren y están 
afligidos. 

La Madre Teresa tenía una preocu-
pación especial por los niños en el 
vientre materno y era defensora de 
la causa de la vida incluso en el es-
cenario mundial ante presidentes 
y primeros ministros. A menudo no 
gustaba por su postura de defensa 
de los niños no nacidos.

Murió en 1997. La gente le llamaba 
santa incluso cuando vivía. Después 
de morir, su causa por la santidad 
avanzó rápidamente en el proceso 
formal del Vaticano.

“¿Cuál es la voluntad de Dios en mi vida?”. El Papa Francisco 
animó a los presentes a pensar sobre nuestras vidas. “Nuestra tarea 
es la de escuchar la llamada de Dios y luego aceptar su voluntad. 
Pero para cumplirla sin vacilación debemos ponernos esta pregun-
ta: ¿cuál es la voluntad de Dios en mi vida?” 

Para comprender la voluntad de Dios, tenemos que comprender 
lo que agrada a Dios. El Papa Francisco dijo: “A Dios le agrada toda 
obra de misericordia”. Nos animó a todos a que convirtiéramos 
aquello por lo que rezamos y profesamos en la fe en actos de 
amabilidad y misericordia.

De esta manera, también nosotros seremos instrumentos de 
la misericordia de Dios y mantendremos vivas la esperanza y la 
alegría que la Madre Teresa nos trajo.

Debemos tener misericordia
E	l Año de la Misericordia termina el próximo 20 de noviembre. 

	Pero no es el final. Para la mayoría de nosotros, ¡es todavía 
el principio!

Si algo hemos aprendido durante este Jubileo de la Misericordia, 
debería ser que “¡necesitamos la misericordia!”. Si no tenemos y 
mostramos misericordia con los que nos rodean, no hemos conse-
guido captar el mensaje de este año. Y nos perdemos el mensaje de 
Jesús y el vivir nuestra fe cristiana.

La misericordia es la misión. Como escribe el Diácono 
Dolan en su artículo de la página 3 de este ejemplar: “Si no tienes 
misericordia no estás realizando la misión de Jesús”. Ya podemos 
rezar, leer la Biblia y hacer “cosas religiosas”, pero si no mostramos 
compasión y misericordia por los que nos rodean en nuestra vida 
cotidiana a lo largo del día, solo estamos dejando que el tiempo 
corra. No progresaremos de verdad en la vida espiritual.

“Sé fiel en lo pequeño 
porque es ahí donde 
reside tu grandeza”.

Madre Teresa

“El hambre de amor 
es mucho más difícil 
de erradicar que el 
hambre de pan”.

Madre Teresa

continúa en la pág. 2



Santos Prisioneros
Tú mismo (pon aquí tu fecha de nacimiento) + ¡Sí, tú! Porque tú estás llamado 
a ser santo... Todos lo estamos. Así fue como sucedió. Mientras te hallabas en prisión, 
invitaste a Dios a entrar a tu vida. Le pediste la fortaleza necesaria para cambiar. 
Comenzaste a rezar y a hablar con Él, y encontraste maneras de interesarte por los 
demás dentro de la cárcel. Tu vida comenzó a cambiar de una manera tranquila y 
misteriosa. Por un tiempo no te dabas cuenta de ello, pero luego comenzaste a ver el 
cambio. ¡Otros también lo notaron! El amor de Dios te motivó a buscar su voluntad día a 
día. Respondiste a la gracia del Año de la Misericordia. Sin darte cuenta, ¡te convertiste 
en una persona santa! Fiesta:  ¡Hazla una celebración diaria!
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 octubre de 2016
	 1	 Sta. Teresita del Niño Jesús, virgen, 

doctora de la Iglesia
	 2	 27º Domingo del Tiempo Ordinario 
	 4	 San Francisco de Asís, religioso
	 7	 Nuestra Señora del Rosario
	 9	 28º Domingo del Tiempo Ordinario
	15	 Sta. Teresa de Ávila, virgen, doctora
	16	 29º Domingo del Tiempo Ordinario
	17	 San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir
	18	 San Lucas, evangelista
	19	 San Juan de Brébeuf y san Isaac Jogues, 

presbíteros, y compañeros, mártires
	23	 30º Domingo del Tiempo Ordinario
	28	 San Simón y San Judas, apóstoles
	30	 32º Domingo del Tiempo Ordinario

 noviembre de 2016
	 1	 Fiesta de Todos los Santos
	 2	 Conmemoración de los Fieles Difuntos
	 4	 San Carlos Borromeo, obispo
	 6	 32º Domingo del Tiempo Ordinario
	 9	 Dedicación de la Basílica de San Juan 

de Letrán
	10	 San León Magno, papa, doctor
	11	 San Martín de Tours, obispo
	12	 San Josafat, doctor de la Iglesia, mártir
	13	 33º Domingo del Tiempo Ordinario
	17	 Santa Isabel de Hungría, religiosa
	20	N uestro Señor Jesucristo, Rey del 

Universo 
	21	 La Presentación de la Virgen María
	22	 Santa Cecilia, virgen, mártir
	24	 Día de Acción de Gracias en EE. UU.
	24	 San Andrés Dung-Lac, presbítero 

y compañeros, mártires
	27	 Primer Domingo de Adviento
	30	 San Andrés, Apóstol
 Diciembre de 2016
	 3	 San Francisco Javier, presbítero
	 4	 Segundo Domingo de Adviento
	 7	 San Ambrosio, obispo, doctor
	 8	I nmaculada Concepción de la 

Bienaventurada Virgen María
	11	 Tercer Domingo de Adviento
	12	N uestra Señora de Guadalupe
	14	 San Juan de la Cruz, presbítero
	18	 Cuarto Domingo de Adviento
	25	N atividad del Señor (Navidad)
	26	 San Esteban, primer mártir 
	27	 San Juan, evangelista
	28	 Santos Inocentes, mártires
	30	 La Sagrada Familia

Calendario litúrgico
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Si no mostramos misericordia, cualquier bien que intentemos hacer con los que nos rodean, 
incluso a los miembros de nuestra familia y a los que están con nosotros en prisión, no cambiará 
nada al final. Nuestras palabras deben ser respaldadas por nuestros actos. Y nuestros actos 
deben ser misericordiosos.

Claro que es difícil en prisión. Porque hay mucha gente que no acepta el mensaje de Jesús. 
Viven para sí mismos. Al igual que mucha gente afuera. Predomina la filosofía del “yo, mí, me 
conmigo”, y no vemos cómo nuestras vidas están conectadas con los demás. No vemos cómo 

nuestras vidas pueden mejorar la vida de los demás. Que gran 
diferencia supone para nuestros esposos, hijos, hermanos y 

padres... para todo el mundo.
Vivir con misericordia no es tarea fácil. Pero tenemos 

que recordar que Dios trabaja en nosotros, cambiándo-
nos cuando estamos abiertos a Él y a su gracia. Este es el 
trabajo de Dios y cuando lo queremos y nos abrimos a él, 
veremos el cambio. Puedes pensar que no hay esperanza, 
pero ríndete ante Dios y verás los cambios que poco a 
poco empiezan a suceder en tu vida. A menudo es en lo 
que vemos como “cosas pequeñas”. Estamos rodeados de 
la delicada misericordia de Dios (ver Lucas 1,78); somos 
llamados a estar abiertos y ser conscientes de ella. 

Debemos tener misericordia	 (viene de la pág. 1)

continúa en la pág. 4

El Año de la Misericordia llega a su fin. ¿Y ahora qué?

E	l Año de la Misericordia termina oficial- 
	mente el 20 de noviembre, Solemnidad 

de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo. 
¿Y ahora qué?

Al principio de este año, el Papa Francisco 
insistió: “Dejémonos sorprender por Dios. Él 
nunca se cansa de destrabar la puerta de su 
corazón para repetir que nos ama y quiere 
compartir con nosotros su vida” (El rostro de 
la misericordia, 25). 

Así que esta aventura de encontrar las sor-
presas continuas de Dios en nuestras vidas 
acaba de empezar. Debería continuar con un 
desenlace de gran sorpresa y alegría cuando 
nos encontremos con Él cara a cara.

Volvamos nuestro corazón hacia Dios y 
ábrete al don que nos da y quiere que acep-
temos. Esto significa recibir el don de la mise-
ricordia y ser misericordiosos con los demás. 
Si estás abierto a Dios y le preparas el camino, 
seguramente Dios te sorprenderá. Ábrete a la 
sorpresa que tiene pensada para ti.

A continuación presentamos los “Propósitos 
para el Año Nuevo” que el Papa Francisco nos 
ha dado para ayudarnos a dar continuidad a 
la sorpresa de la misericordia. Puedes empe-

zarlos ahora y seguir con ellos en el nuevo 
año... y el resto de tu vida. Algunos se aplican 
más que otros.
	 1.	 Sé feliz. Seguir a Cristo es una decisión 

diaria: ¡no hay mayor alegría!
	 2.	 Adopta la costumbre de “Pedirle al 

Señor”.
	 3.	 Haz compromisos y mantente fiel a 

ellos.
	 4.	 Hazte amigo de los que no estén de 

acuerdo contigo.
	 5.	 Deja de juzgar a los demás.
	 6.	 Conoce a los pobres cara a cara.
	 7.	 Elige la opción de compra “más 

humilde”.
	 8.	 Saca tiempo para los demás.
	 9.	 Termina tu comida: hay millones de 

personas que pasan hambre mientras 
millones desperdician comida.

	10.	N o critiques ni chismorrees.
Un capellán de la prisión o un voluntario 

tal vez puedan imprimir estos propósitos con 
más explicaciones en:  https://evangelizadoras 
delosapostoles.wordpress.com/2014/01/04/



Cuchy:  Entonces, Deke, el Papa Francisco 
nos ha reenfocado este año en la virtud de la 
misericordia.
Yo:  Así es. Yo diría, con más precisión, en la 
“misión de la misericordia”.
Cuchy:  Bueno, yo sé que Francisco siempre 
está hablando de misión, también.
Yo:  Ambas cosas están muy estrechamente 
relacionadas. Jesús desempeñó una misión por el 
Reino de Dios y nos pasó esta misión a nosotros. 
Se compone de muchas partes y tareas diferentes, 
pero la misericordia es ¡la forma en que Él llevó a 
cabo esas partes y tareas! Es la manera en cómo 
vamos a seguir a Jesús: ¡misericordiosamente!
Cuchy:  Oh, ¡ya veo! Si Jesús enseñaba, predicaba, 
curaba, o lo que fuera, ¡lo hacía de una manera 
misericordiosa!
Yo:  O predicaba y enseñaba directamente acerca 
de la misericordia.
Cuchy:  ¡O Jesús demostraba misericordia al hacer 
cosas como curar, perdonar y alimentar a miles de 
personas!
Yo:  ¡Correcto! Esa es la gran idea del Año de la 
Misericordia: La misericordia es el ingrediente 
clave para comprender a Jesús y llevar a cabo su 
misión a favor del Reino de Dios. La misericordia 
es la idea central de Jesús.
Cuchy:  Es decir que si tienes la Biblia, los 
Sacramentos, la Iglesia y si cuidas de los huérfanos 
y atiendes hospitales y cosas así, pero no tienes 
misericordia, entonces no estás realizando la 
misión de Jesús.
Yo:  Y por eso, en pocas palabras, es que mucho 
del bien que hacemos no atrae a la gente al Reino 
de Dios, porque fallamos en hacerlo misericordio-
samente.
Cuchy:  ¿Por qué no realizamos la misión con 
misericordia?
Yo:  Porque tienes que estar evangelizado 
para ser consecuentemente misericordiosa. 
No puedes “fingirlo”. No puedes decidirlo, como 
puedes decidir, simplemente, dirigir un estudio 
de la Biblia o trabajar en el comedor benéfico. 
Cualquier tarea de la misión puede hacerse 
simplemente con decidir “Voy a hacer esto”. 
Pero, la misericordia no es una decisión.
Cuchy:  Entonces, ¿Qué es?
Yo:  La misericordia se deriva de haber recibido 
misericordia de parte de Dios. Es un subproducto 
de la evangelización. Procede de conocer a Dios.
Cuchy:  OKey. Explícame eso.
Yo:  Primero, debes saber que, en lo que concierne 
a Dios, ¡tú estás “reventada”!
Cuchy:  ¡Soy una pecadora!
Yo:  Sí. Y no es solo una frase como esa que se 
acostumbra decir en la iglesia: “Oh, sí. Todos 

somos pecadores”. No, es que personalmente 
yo soy consciente de que me presento delante 
de Dios sin ninguna excusa. 
Cuchy:  No digas: “Por lo menos, no soy tan 
mala como aquella”.
Yo:  ¡Cierto! Esa sería una excusa. Además, si 
realmente llegas a conocer a Dios, todos esos 
“pequeños pecados” tuyos lucirían inmensos. 
Cuchy:  Así que, no importa que los pecados de 
otro sean peores.
Yo:  ¡Cierto! El asunto es que “¡Yo estoy reventado, 
y punto!” Y luego, en vez de dejarte caer el martillo, 
que es lo que mereces, ¡Dios te da un respiro!
Cuchy:  ¡Misericordia!
Yo:  ¡Correcto! Ahora que yo he obtenido 
misericordia, doy, naturalmente, misericordia 
a los demás. Es algo prácticamente automático.
Cuchy:  Eso es arrepentimiento.
Yo:  Sí. Eso es “recibir” la Buena Noticia de que 
estábamos equivocados con respecto a Dios. Él 
está de nuestro lado y lo único que realmente nos 
pide es que nosotros nos pongamos cada uno del 
lado del otro también.
Cuchy:  ¡Misericordia!
Yo:  Sí. Y una persona puede estar bien formada 
en la fe y no por eso ser más misericordiosa que 
ninguna otra. ¡De hecho, puedes sacar “A” en el 
estudio del Budismo y nunca volverte budista!
Cuchy:  No basta simplemente con leer acerca de 
la misericordia. Tienes que recibirla antes, para 
darla después.
Yo:  Exacto. Porque la misericordia que les das 
a otros no es tu misericordia, ¡es la misericordia 
de Dios!
Cuchy:  No puedes dar lo que no tienes.
Yo:  ¡Cierto! Además, estás en problemas si 
cuentas con mi misericordia. No tengo suficiente 
misericordia para mí mismo, ¡mucho menos para 
darte a ti!
Cuchy:  De modo que ¡la misericordia es la misión 
y la misión es la misericordia!
Yo:  ¡Suena como una pegatina, Cuchy!
Cuchy:  Lo sé. “La loca Lucy” dice que yo debiera 
meterme a mercadear.
Yo:  ¡Esa mujer se refiere a ella misma como 
“la loca” Lucy!
Cuchy:  Sí, pero es una ladrona de tiendas. ¡Ella 
sabe de calidad!
Yo:  OKey. Tengo que irme a mi oficina ahora 
mismo.

El diácono Dennis Dolan se jubiló recientemente 
como capellán de la Penitenciaría York, en Connecticut. 
Continúa su trabajo con y para los prisioneros 
mediante sus escritos, mientras discierne dónde lo 
llama Dios a servir en adelante.

Año de la Misericordia, 5 

Misericordia es la misión
por el diácono Dennis Dolan

Intenciones del 
Papa Francisco 
para octubre, 
noviembre, diciembre 
de 2016 en el Año de 
la Misericordia

Octubre 
Universal.  Periodistas 
y ética:  Para que los 
periodistas en el ejercicio 
de su profesión, estén 
siempre motivados por 
el respeto a la verdad y 
un fuerte sentido ético.
Evangelización.  
Jornada Mundial de las 
Misiones:  Para que la 
Jornada Mundial de las 
Misiones renueve en 
todas las comunidades 
cristianas la alegría y 
la responsabilidad de 
anunciar el Evangelio.

Noviembre
Universal.  Acogida a 
refugiados:  Que los países 
que acogen a un gran 
número de desplazados y 
refugiados, sean apoyados 
en su esfuerzo de 
solidaridad.
Evangelización. 
Colaboración entre 
sacerdotes y laicos:  Para 
que en las parroquias, 
sacerdotes y laicos colabo-
ren juntos en el servicio a 
la comunidad, sin caer en 
la tentación del desaliento.

Diciembre
Universal.  Fin de niños 
soldados:  Que el escándalo 
de los niños soldados se 
pueda eliminar en todo 
el mundo. 
Evangelización. 
Europa:  Para que los 
pueblos de Europa 
redescubran la belleza, 
la bondad y la verdad del 
Evangelio, que da alegría 
y la esperanza de vida.

El Papa Francisco te invita 
a unirte a él en oración 
por estas intenciones.
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Reza por nuestros benefactores  ¡Hablemos! y la versión en inglés Let’s Talk! son financiados por donativos. Se envían gratis a 
los capellanes de prisiones para que los distribuyan a los prisioneros en nombre de Paulist Prison Ministries. Recen por nuestros 
benefactores.  Para apoyar este ministerio pueden enviar su donativo a la dirección en la página 2 de este boletín.

U	na maravillosa obra de misericordia espiritual es ser concilia- 
	dor. Es decir, ayudamos a otros a perdonarse mutuamente y a 

unirse de nuevo. Estas tres obras de misericordia espirituales están 
relacionadas con la reconciliación: consolar al triste, perdonar las 
ofensas, sufrir con paciencia las flaquezas del prójimo. Todas estas 
tienen que ver con ser un instrumento de paz. (La séptima y última 
obra espiritual es rezar por los vivos y los muertos, y reflexionare-
mos sobre ella en este artículo.) 

Piensa por un momento en cuánta ira y violencia en nuestra vida 
y en el mundo surge del hecho de que tenemos resentimientos, 
alimentamos la ira y nos negamos a perdonar. Si pensamos con la 
mente y el corazón de Cristo, sabemos cuán cierto es esto y qué obra 
de misericordia nos ayuda a traer la reconciliación a las personas y 
a este mundo que sufren.  

Consolar al triste. Si piensas sobre el tiempo antes de estar 
encarcelado, probablemente recuerdes a muchos que sufrían o 
estaban desconsolados por el dolor, la ansiedad, la tristeza y la 
pena, la ira, etc. Y ahora miras a tu alrededor en la prisión, y ves lo 
mismo. Sí; hay mucho sufrimiento en el mundo.

Esto no es lo que Dios quiere para nosotros. Él es un “Padre que nos 
tiene compasión y el Dios que siempre nos consuela (2 Corintios 1,3). 
Dios consolará a los que sufren (ver Mateo 5,4). Somos instrumen-
tos de la misericordia de Dios que consuela a los que sufren y a los 
afligidos. Sí, ese es también tu llamado. Reza y pide a Dios que te 
dé un corazón de amor que se acerque a los que sufren y los con-
suele con una palabra o un acto amable o de aliento. Eso es lo que 
significa caminar con Jesús.

Perdonar las ofensas voluntariamente. Todos hemos pecado 
y estamos lejos de la gloria de Dios (ver Romanos 3,23). Todos han 
pecado, de la misma manera que otros pecaron contra nosotros. 
Jesús nos enseña el camino del amor y del perdón... de una manera 
radical: “No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien 
te pega en la mejilla derecha, ofrécele también la otra” (Mateo 5,39). 
¡Uau! Piensa en eso durante un minuto. Pregúntale al Espíritu Santo 
qué significa... en especial lo que significa para ti.

Debes saber que esto es lo que la quinta obra de misericordia 
espiritual nos llama a hacer: perdonar voluntariamente a los demás 
por sus ofensas contra nosotros. Y hay muchas. Nadie dice que todo 
es nuestra culpa, que nos cae lo que merecemos. (Seguramente, 
hay algo de culpa en todos nosotros). Pero sin importar las circuns-
tancias, estamos llamados a perdonar voluntaria y generosamente. 
Es un desafío para todos nosotros.

Sufrir con paciencia las flaquezas del prójimo.  Probablemente 
el mayor ejemplo de sufrir con paciencia las flaquezas del prójimo 
fue Jesús en su pasión, en su sufrimiento en el camino de la cruz, 
en su crucifixión. No atacó, sino que sufrió de manera paciente las 
flaquezas cometidas en su contra. “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” (Lucas 23,34). Esto es el ejemplo que estamos 
llamados a seguir. Nada de lo que nos hagan se acercará a la traición 
que enfrentó Jesús.

Y una vez más, somos desafiados a una forma de vida que muy 
probablemente excede lo que podemos imaginar de nosotros 
mismos. Esta es la forma de Jesús y de los Santos, sus más fieles 
seguidores. También es nuestro llamado. A medida que sufrimos 
con paciencia las flaquezas del prójimo, crecemos en santidad y 
caminamos más fielmente con Jesús.

Rezar por los vivos y los muertos. En esta última obra de 
misericordia espiritual, estamos llamados a recordar que todos 
somos uno unidos en alianza con Dios. Cuando rezamos por los 
vivos y los muertos, expresamos nuestra sed de que encontremos 
y ellos encuentren el amor y misericordia de Dios. Recordemos 
“la gran misericordia de Dios” para con nosotros (ver Lucas 
1,78). Y sepamos que al rezar por el prójimo, nos convertimos en 
instrumentos de la gran misericordia de Dios para los demás. 

Entramos en una relación con Dios donde rezamos y pedimos a 
Dios que derrame su misericordia a su pueblo. Este es el plan de 
Dios, y a medida que rezamos comenzamos a saber que somos 
parte de ese plan, que somos instrumentos de su misericordia. 
Nuestra oración nos ayuda a ser instrumentos de todas las obras de 
misericordia espirituales y corporales.

En nuestra próxima edición consideraremos las primeras cuatro 
obras de misericordia corporales.

~ Anthony Bosnick

Debemos tener misericordia      (viene de la pág. 2)

Las obras de Misericordia, 3ª parte

Sé conciliador y reza Obras de 
misericordia 
espirituales

Dar consejo al 
que tiene duda

Enseñar al que no sabe
Corregir al que lo necesite

Consolar al triste
Perdonar las ofensas

Sufrir con paciencia las 
flaquezas del prójimo

Rezar por los vivos 
y los muertos

Obras de 
misericordia 

corporales
Dar de comer 
al hambriento

Dar de beber al sediento
Vestir al desnudo
Dar albergue al 

que no tiene
Visitar a los enfermos

Visitar a los presos
Enterrar a los muertos

Palabras de amor de la Madre Teresa
A veces sentimos que lo que hacemos es tan 
solo una gota en el mar, pero el mar sería menos 
si le faltara una gota.
Aquellas palabras que no dan la luz de Cristo 
aumentan la oscuridad. 
La pobreza más terrible es la soledad y el sentirse 
indeseado.
Lee más en:  https://www.aciprensa.com/recursos/
frases-de-la-madre-teresa-de-calcuta-3184/

Dame el Espíritu Santo.  Hace unos meses el Papa Francisco nos animó a que 
rezáramos todos los días “Padre, dame el Espíritu Santo”. Reza para que el Espíritu 
Santo venga a ti y puedas ver las cosas más claras en tu vida y entender lo que 
significa ser misericordioso con el prójimo. ¡El Espíritu Santo te lo mostrará!

Hemos citado al Papa Francisco varias veces este último año diciendo algo que 
merece la pena repetir de nuevo: “Dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se 
cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere 
compartir con nosotros su vida” (El rostro de la misericordia, 25). 

Ábrete a la sorpresa que tiene para ti, estés donde estés, durante los próximos 
meses o años. 


